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Kokokaka era un país detrás de las montañas 
Allí vivían los  pumpus  desde hace miles de años. 
Siempre hubo pumpus grandes y pequeños, gordos y delga-
dos, inteligentes y tontos. 
Aunque eran diferentes, una cosa tenían todos en común: un 
pelaje azul.  

 

 

 

Hasta que un día nació el primer pumpu con un pelaje rojo.  
 

 

 

 
Sus padres se asustaron mucho cuando vieron a su hijo rojo. 
Lo lavaron y lo restregaron una y otra vez, pero el pelaje de su 
hijo permaneció rojo. 
—Aún así lo quiero —dijo la madre. 
—El padre asintió. —Lo importante es que esté sano y sea fe-
liz. 
El pumpu rojo estaba sano, pero no era realmente feliz. 
Aunque sus padres lo amaban y la mayoría de los pumpus 
eran amables con él, el pumpu rojo sentía que era diferente. 
Y algunas veces eso lo hacía sentir triste. 

 
 
 

 



 
 

 
 

 

 

 
Una mañana le dijo a sus padres:  —Me voy lejos y buscaré 
hasta que  encuentre pumpus rojos. 
Los padres se asustaron, como el primer día que vieron a su 
hijo. 
—No necesitas irte —respondió el padre—.  No hay otros 
pumpus rojos. 
—Pero yo soy rojo. 
—Pero eres una excepción. 
—Tal vez  haya más excepciones —dijo el pumpu rojo—, y  yo 
quiero encontrarlas. 
No permitió que sus padres le hicieran cambiar su opinión  ni 
que lo detuvieran  y siguió su camino. 

 

 
 

Sin embargo, en todo el país de  Kokokaka no encontró a nin-
gún otro pumpu rojo. 
Decepcionado y triste, emprendió el camino de regreso a casa. 
Sus padres estaban muy contentos cuando su hijo regresó. 
Y  la mayoría de los  pumpus también se alegraron de que el 
pumpu rojo estuviera de vuelta en casa. 

 
 

 

 
—Si soy honesto —dijo un pumpu gordo—, extrañaba el rojo. 
—Yo también —dijo su amigo delgado—. De hecho, me pa-
rece lindo que no sólo haya pumpus azules, sino también uno 
rojo. 
—Yo también quisiera tener otro color —murmuró un pe-
queño pumpu—, cerró los ojos e imaginó el brillante amarillo 
de las flores junto al  arroyo. 

admitió un —Hace tiempo que deseo tener un pelaje verde —
Solo que nunca me había atrevido a decirlo. . —umpu grandep 

 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 

El pumpu grande llenó un barril con agua, recogió varias hier-
bas y las arrojó dentro.   
Pronto se tiño el agua  de verde y el pumpu grande se metió al 
barril.  
Cuidadosamente se giraba y volteaba; a veces quedaba bajo el 
agua el trasero y la cola, a veces la cabeza con la trompa. 
Y no tardó mucho hasta que un pumpu verde salió del barril. 
Se miró de arriba a  abajo  y resplandecía de alegría. 
—Pues  no sé —murmuró un viejo pumpu—, los pumpus siem-
pre fuimos azules. Y yo creo que así deberíamos quedarnos. 

 ,—umpu verdepndió el oresp— lquedarte azuTú puedes —
pero a mí me gusta mi pelaje verde más que mi pelaje azul. 



 
 

 
 

Las semanas siguientes tiñeron otros pumpus su pelaje y 
pronto hubo pumpus en muchos colores. 

El país de Kokokaka estuvo más colorido que nunca. 

A la mayoría de los pumpus les  pareció esto mucho más bo-
nito que el monótono azul, incluso a  aquellos, que querían 
quedarse con su pelaje azul. 

Finalmente, el pumpu rojo se sentió muy a gusto entre  los 
pumpus de diversos colores y estaba muy feliz. 

 

 
 

Fin 

 


